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Breve historia de nuestra deuda externa-Nació con la patria Por Mariano Grondona  LA 

NACION 

Los países latinoamericanos nacieron deudores. Eran tantas sus necesidades en un continente virgen y 

eran tan escasos sus recursos, que acudieron a Europa y en especial al Reino Unido, el gran banquero del 

siglo XIX. Vivieron al unísono lo que podríamos llamar el apuro del desarrollo. Pero no siempre se 

endeudaron razonablemente.  

Entre nosotros, la deuda externa nació casi con la patria. En 1824, el gobernador Martín Rodríguez, cuyo 

ministro de Gobierno era Bernardino Rivadavia, contrajo nuestro primer empréstito con la firma inglesa 

Baring Brothers. Desde entonces, la Argentina vivió endeudada. Aunque ahora asistimos a su 

reestructuración con pasión, como si fuera un tema novedoso, el hecho es que la deuda externa argentina 

acaba de cumplir ciento ochenta años.  

Pero el problema central de los países nuevos no es si se van a endeudar -lo han hecho y, si pueden, 

volverán a hacerlo-, sino cómo se endeudan. No toda deuda es mala. Algunas han servido al desarrollo 

argentino. Otras lo han interrumpido.  

La deuda de 1824 estaba destinada a obras de desarrollo, pero no se usó para eso sino para financiar la 

costosa guerra con Brasil, de 1826 a 1828. En este último año la provincia de Buenos Aires, que 

representaba a la Argentina, declaró nuestro primer default. Saldría de él sólo en 1857, cinco años 

después de la derrota de Rosas en Caseros a manos de Urquiza. Es que Rosas se había negado 

sistemáticamente a reestructurar la deuda. Siguiendo su ejemplo "nacionalista", Perón pagaría toda la 

deuda en 1945 con los fondos argentinos congelados en Londres durante la Segunda Guerra Mundial, 

pero después no vino el desarrollo.  

Detrás del primer tramo de nuestra deuda externa asoman varias lecciones. Es nefasto, por lo pronto, 

utilizar los fondos adeudados en proyectos no productivos como tuvo que hacer Rivadavia. También es 

nefasto salirse del mundo financiero internacional como lo hicieron Rosas y Perón, condenando al país al 

estancamiento.  

La Argentina volvió a endeudarse fuertemente a partir de la reorganización nacional de 1853. Pero hubo 

una diferencia. Esta vez, los recursos externos se emplearon en obras de desarrollo formidables como la 

educación, los ferrocarriles y los puertos, empujando a la nueva nación a un crecimiento promedio del 6 

por ciento anual hasta 1930. El alto endeudamiento puso a la Argentina dos veces al borde de un nuevo 

default. Lo impidieron Avellaneda, en 1874, y Pellegrini, en 1890. Manifestaron su voluntad de pagar en 

forma tan rotunda -Avellaneda anunció que pagaría "aun con el hambre y la sed de los argentinos", y 

Pellegrini dijo que "remataría, de ser necesario, hasta la Casa de Gobierno"-, que dieron lugar a otra de las 

lecciones de la deuda externa: que cuando el país deudor muestra la voluntad heroica de pagar, gana la 

confianza de los acreedores y no tiene que hacerlo.  

Otro de los grandes peligros de la deuda externa se presenta cuando el mundo se inunda de capitales 

disponibles y ofrece créditos sin cuenta. Así ocurrió con los famosos "petrodólares" que provenían de la 

abrupta suba de los precios del petróleo en 1973 y que la banca internacional, abrumada por los depósitos 

de los jeques árabes, ofrecía sin ton ni son. La Argentina militar cayó en esta tentación y llevó la deuda 

externa de 8000 a 45.000 millones de dólares. Pero, otra vez, no empleó los nuevos recursos en obras de 

desarrollo, sino en armarse hasta los dientes y financiar las desastrosas empresas públicas, con lo cual 

Alfonsín heredó una situación totalmente nueva: el sobreendeudamiento. Cuando éste ocurre, el "taxi" de 

los intereses adeudados hace imposible atenderlos. Alfonsín incurrió en el segundo default de la Argentina 

en 1988.  
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Presente y futuro  

El último gran impulso de la deuda externa ocurrió en los años noventa. También en este caso, tentada por 

la sobreabundancia de los capitales internacionales, la Argentina recayó en sobreendeudamiento. Menem, 

si bien logró en sus primeros años un crecimiento anual del 6 por ciento, malogró la década con crecientes 

déficit del presupuesto. La deuda pasó de 65.000 millones a 113.000 millones en 1999, el año en que 

comenzó la gran recesión. Si bien el Plan Brady había aliviado la deuda en tiempos de Menem, de poco 

valdrían el "blindaje" de De la Rúa-Machinea y el "megacanje" de De la Rúa-Cavallo para frenar su 

vertiginoso ascenso.  

Cuando Rodríguez Saá declaró el tercer default de nuestra historia a fines de 2001, el país debía 122.000 

millones. Estaba sobreendeudado. Pero se considera que la declaración de Rodríguez Saá no fue de 

"buena" sino de "mala fe" porque ningún vencimiento inminente la justificaba. Los default se consideran de 

buena fe cuando el deudor quiere pero no puede pagar. Se consideran de mala fe cuando no quiere pagar.  

Desde entonces, sentimos el alivio de no atender a nuestros vencimientos, pero el "taxi" del 

sobreendeudamiento sigue marcando. Hoy, la deuda externa argentina se acerca a los 200.000 millones 

de dólares, mientras nuestro aislamiento internacional amenaza, como en tiempos de Rosas, con otro 

largo estancamiento, a menos que la reestructuración en curso tenga éxito.  

Tener "éxito" sería salir del sobreendeudamiento y aplicar los nuevos recursos crediticios y de inversión 

que se puedan obtener en proyectos de desarrollo. Si el Gobierno lo logra, la Argentina reencontrará la 

senda del progreso que perdió hace más de setenta años. Entre 1998 y 2003, Rusia lo consiguió. ¿Por 

qué no habríamos de conseguirlo nosotros? 

 

 

 


